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La naturaleza es fuente de sabiduría. Durante el invierno 
los árboles desnudos parecen esqueletos muertos. Pero, al llegar 
la primavera, comienza a subir la savia regeneradora, Ésta hace 
brotar las hojas, las flores, los frutos. La savia hace posible que 
la vida renazca y se renueve creando un nuevo futuro.

Toda institución, si quiere perpetuarse en el tiempo, necesita re-
nacer y rejuvenecerse; inyectar nueva savia. Sin ella está desti-
nada a morir.

En los países de Europa Occidental y Norteamérica se constata 
cómo las comunidades cristianas están envejeciendo de forma 
alarmante, y la práctica religiosa se está reduciendo a mínimos. 
Actualmente, según el Anuario Pontificio, el número de cristia-
nos está disminuyendo en Europa y Norteamérica, se mantiene 
en Iberoamérica y está creciendo solamente en África y Asia.

Por lo que se refiere a España, un reciente estudio del Instituto 
Nacional de Estadística constata que el 50% de los jóvenes entre 
18 y 28 años se declaran ateos, y que solamente el 20%  de los 
matrimonios se celebran en la iglesia.

Estos datos son, ciertamente, preocupantes y son una llamada 
urgente a todos los creyentes para que sepamos vivir coherente-
mente nuestra fe, de modo que sea capaz de contagiar y arrastrar 
a las nuevas generaciones de jóvenes.

Está claro que, sin savia joven nueva, el futuro del cristianismo 
en España y Occidente  está muy oscuro

P. Blas Sierra de la Calle  
Coordinador

S A V I A 
J O V E N

La joven Krissia de El Salvador,  
participante en la JMJ’19, en Panamá
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En nuestra parroquia de Mahan-
je, nunca existió el movimiento  “Ni-
ños de la Santa Infancia”. Cuando 
nosotras empezamos a involucrarnos 
con los cristianos, ello supuso un gran  
desafío. Los valores morales y cristia-
nos no eran practicados ni valorados. 
Los niveles de inmoralidad eran altos. 
Ni los niños, ni tampoco los padres 
valoraban el “Día del Señor”. Los 
domingos los dedicaban al cultivo de 
los campos,  desconocían las normas 
básicas  y doctrina de la Iglesia Cató-
lica.  Algunos de estos cristianos y sus 
hijos, aunque habían ido a catequesis, 
no sabían rezar la oración mariana: el 
rosario. Era una pena encontrarse a los 
niños por la plaza y mercado, especial-
mente los domingos, oyendo música y 
viendo películas “inmorales”.

Por esta razón, y dándonos cuenta de 
que conocían muy poco de Dios, y des-
conocían el amor de Dios, decidimos 
comenzar una actividad para los niños. 
Lo llamamos “Escuela Dominical” 
(Sunday school). Después de la misa 
del domingo, nos quedábamos con los 
niños durante un tiempo, enseñándo-
les. Al principio no fue fácil, pues los 
padres no veían la necesidad  de que 
sus hijos siguieran en la Iglesia. Fue 
muy duro para nosotras ver la actitud 

de los padres y de los niños. Los niños 
incluso se mostraban desafiantes, in-
quietos, traviesos y maleducados.  Da-
ban razones varias para no quedarse en 
la Iglesia para la Escuela Dominical, o 
les costaba mucho concentrarse en la 
actividad … No nos fue fácil realmen-
te. Al finalizar la misa, debíamos per-
suadirlos a la puerta de la iglesia, para 
que no se fueran y para que acudieran 
a la “Escuela Dominical”. Otro gran 
desafío era el intento de lograr que se 
concentraran en la actividad; muchos 
de estos niños habían salido de casa 
muy temprano sin apenas desayunar. 
No fue realmente fácil. 

Después de mucho pensarlo y rezarlo, 
discernimos en diálogo con los líderes 
de la parroquia y el párroco el tener 
la “Escuela Dominical” por la tarde. 
Visitamos todas y cada una de las co-
munidades cristianas explicándoles la 
importancia de la firmeza en la fe de 
sus hijos, la importancia del Día del 
Señor, la moralidad, el futuro de sus 
hijos como miembros de la iglesia, el 
amor de Dios y los peligros de que 
sus hijos vivieran sin rezar y sin ex-
perimentar ese amor de Dios. Damos 
gracias a Dios porque nos escucharon 
y cooperaron con nosotras en esto. Les 
pedimos que cada comunidad cristiana 

eligiera una persona “guardián de los 
niños”, que los acompañara a la Escue-
la Dominical por la tarde de 3.00 a 5.00 
p.m. para  protegerlos y acompañarlos 
en el camino, pensando especialmente 
en los más pequeños, alumnos de  in-
fantil y primaria. Otra razón fue el im-
plicar a los adultos en esta tarea, y así  
ayudarnos en la educación cristiana de 
estos niños. Después de esta actividad, 
estos adultos acompañarían y protege-
rían a los niños de regreso a sus casas. 

Conseguimos también un censo de ni-
ños de cada comunidad cristiana. El 
número total de niños fue 300. Muy 
buen número. Eran muchos más que 
cuando teníamos la Escuela Domini-
cal por la mañana después de la misa 
del domingo. Para motivarles, comen-
zábamos dándoles un pequeño aperiti-
vo y proyectando videos de la vida de 
Jesús. Durante esas dos horas, tenía-
mos varias actividades con ellos, les 
enseñábamos cosas diferentes y tenía-
mos actividades varias para mantener-
los activos y participativos. 

Damos gracias a Dios que nos ha 
permitido hacer todo esto. Tenemos 
muchos más planes y ambiciones 
para estos niños. Realmente necesi-
tan nuestra ayuda. Que Dios bendiga 
nuestra tarea. Que Dios bendiga a 
nuestros niños. 

Sr. Purity y Sr. Lena. 
Agustinas Misioneras.

Mahanje – Tanzania 

ESCUELA DOMINICAL PARA NIÑOS
Y ADOLESCENTES EN MAHANJE

TANZANIA

Niños y adolescentes de la  
“Escuela Dominical” de Mahanje

Asistentes a la “Escuela Dominical” de Mahanje  
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En la Asamblea de la ONG Agus-
tiniana, que ha tenido lugar el mes de 
marzo, se han elegido nueve proyectos 
para subvencionar con 59.500 Eu-
ros en total. 

A la Provincia agustiniana de Filipi-
na se le va a ayudar con un proyecto 
de la Parroquia Santa Rita de Casti-
lla, en el río Marañón (Iquitos-Perú) 
y que lleva por título “Infraestructu-
ras y capacitación en las comunida-
des cristianas” de los pueblos que se 
encuentran en los ríos. En Panamá, 
en el Centro Misional de Tolé, de la 
Provincia agustiniana Matritense, se 
va a colaborar con la “Renovación 
del aula de informática” y la “Re-
modelación de la cocina”.

A las Hermanas Agustinas del Am-
paro la colaboración va a ir para el 
“Arreglo de los cimientos del edifi-
cio del Centro de Día” que tienen en 
Cofradía (Honduras) para ancianos 
pobres. En el pueblo de Mariani, 
distrito de Tharaka Nithi (Kenia), 
las Agustinas Misioneras Provincia 
Sta. Mónica, están construyendo la 
escuela-internado de Secundaria “Santa 
Rita” y la ONGA va a subvencionar la 
comprar de una parte del mobiliario.

Con las Agustinas Misioneras Pro-
vincia San Agustín, se va a seguir 
colaborando con los dos proyectos 

del año pasado: “Biblioteca y centro 
cultural”, en la Diócesis de Argel (Ar-
gelia); y “Asistente psicopedagógico 

de la escuela albergue San Agustín”, 
en Cafayate (Argentina). También en 
Cafayate, al Vicariato de la Provincia 

agustiniana de España, se le han 
concedido “Becas para estudios 
universitarios” de jóvenes que no 
tienen recursos económicos. Los 
Agustinos de la Provincia de Cas-
tilla van a poder seguir adelante 
con la “Creación y puesta en fun-
cionamiento de la Ludoteca en la 
escuela de Cruce de Barranca”, en 
la República Dominicana. 

Gracias a todos los asociados/as y 
colaboradores/as que hacen posible 
que, año tras año, podamos ayudar a 
las misiones agustinianas. 

Finalmente, agradecemos al P. Ra-
fael del Olmo OSA, el cariño, de-
dicación y constancia que ha tenido 
desde octubre del año 2000 hasta 
hoy, fecha en que se ha jubilado de 
su colaboración como cronista de 
la ONGA en este pequeño espacio 
de la Hoja Informativa “Misiones 
Agustinianas”. Que el Señor le ben-

diga y acompañe siempre.

Fr. Marcelino Esteban Benito 
Presidente ONGA

ONG AGUSTINIANA 
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Los jóvenes, no sólo son la espe-
ranza del mañana sino que, como dice 
el Papa Francisco, de ellos también es 
el presente y deben ser protagonistas 
del quehacer eclesial, asumiendo cada 
vez más responsabilidades dentro de la 
comunidad.

¿QUÉ ENTENDEMOS  
POR JÓVENES?
Cuando yo estudiaba Pastoral Juvenil y 
Catequética a finales de los años 80, al-
gunos sociólogos conocidos en nuestros 
ambientes eclesiásticos hablaban de 
adolescentes, jóvenes y tardo-jóvenes 
abarcando un abanico desde los 14/16 
hasta los 35 años. El Documento final 
del Sínodo de obispos de octubre del 
2018 señala lo siguiente: “Existe una 
pluralidad de mundos juveniles, tanto 
es así que en algunos países se tiende a 
utilizar el término” juventud” en plural. 
Además, la franja de edad considerada 
por este Sínodo (16-29 años) no repre-
senta un conjunto homogéneo, sino que 
está compuesta por grupos que viven si-
tuaciones peculiares”. (Los jóvenes, la 
fe y el discernimiento vocacional, Do-
cumento Final Sínodo 2018, n.10). El 
mismo documento sinodal nos dice que 
“esta etapa de la vida está marcada por 
sueños que van tomando cuerpo, por 
relaciones que adquieren cada vez más 
consistencia y equilibrio, por intentos y 
experimentaciones, por elecciones que 
construyen gradualmente un proyecto 
de vida”. (ídem. n.65). 

LOS JÓVENES 
LORETANOS
Los jóvenes lore-
tanos participan en 
gran medida de es-
tas características, 
si bien es cierto que 
en algunas cosas se 
distinguen por su 
impronta amazóni-
ca, como es natural. 
Quizás ellos mez-
clan en su fe creen-
cias de carácter 
mitológico, tradi-
ciones ancestrales, 
costumbres comu-
nitarias, tanto los de 
la ciudad como los de la carretera o los 
ríos. La cultura amazónica se distingue 
por su gran diversidad de elementos y de 
relaciones que se van acumulando en la 
experiencia de vida de una persona y que 
influyen notoriamente en la fe asimila-
da, vivida y celebrada de los loretanos. 
A esto hay que añadir una formación, 
en muchos casos, deficiente y una gran 
pobreza que limita sus condiciones y 
posibilidades de acceso a estudios o pro-
gresos laborales.  No es el caso de ex-
tenderme más en rasgos juveniles porque 
supongo que en este número habrá más 
artículos y colaboraciones de otros her-
manos agustinos que irán dando su punto 
de vista desde otras perspectivas y, entre 
todos, ayudaremos a ofrecer una imagen 
del joven.

¿QUÉ DICEN ELLOS  
DE SU REALIDAD?
En principio, no hay unanimidad en las 
respuestas, lo mismo que ha dejado de 
manifiesto el Sínodo de Obispos sobre 
la Juventud. Muchos jóvenes se sienten 
inseguros, con baja autoestima, no se 
sienten preparados y temen al fracaso. 
Les falta un proyecto de vida y se dejan 
arrastrar por los que les apetece en cada 
momento. No se marcan grandes metas 
ni objetivos; pasan el tiempo. Es curioso 
que, en Iquitos, a pesar de que hay va-
rias universidades, muchos jóvenes se 
conforman con que alguien les ayude a 
financiarse un motocarro y así puedan 
sacar dinero para cada día. No piden más 
a la vida. Por otra parte, también se dan 
los otros extremos: quienes viven con 
sus familias, cursan sus estudios supe-
riores y alcanzan el mundo laboral. Estos 
son los afortunados a quienes la vida les 
ha sonreído. Y en el extremo contrario, 
aquellos que, por diversas circunstan-
cias personales o familiares, han caído 
en el mundo de la droga, la violencia, 
el dinero fácil, la prostitución, la trata 
de personas…. En cuanto a los desafíos 
que tienen por delante, destaca en primer 
lugar el estudio. Muchos carecen de una 
buena base o preparación de los estudios 
elementales, sobre todo los que provie-
nen de comunidades rurales en las que 
la enseñanza no ha sido regular por las 
ausencias prolongadas de los profesores 

IQUITOS-PERÚ

LOS JÓVENES LORETANOS
A LA LUZ DEL SÍNODO

Mons. Miguel con un grupo de acólitos

Mons. Miguel con preseminaristas
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que aprovechan cualquier oportunidad 
para acercarse a la ciudad y quedarse 
allí algunos días. También la falta de 
dinero y recursos dificultan los estudios 
superiores. Algunos son ayudados desde 
el Vicariato y sus instituciones a través 
de diversos proyectos (Iquitanz) y ma-
teriales escolares o recursos académicos 
(Santa Sede).
Los jóvenes loretanos ven como oportu-
nidades en la vida: el poder estudiar por 
tener medios o conseguir alguna beca o 
ayuda, la amistad verdadera que te ayu-
da a solucionar los problemas sin buscar 

otros intereses, el poder salir de Iquitos 
y conseguir trabajo en Lima o en otras 
ciudades y, curiosamente, descubrir a 
Jesucristo. La fe para muchos jóvenes 
loretanos es una oportunidad en su vida, 
un regalo de Dios.

LOS JÓVENES Y LA IGLESIA
En cuanto a su relación con la Iglesia, la 
mayoría de nuestros jóvenes del Vicaria-
to se sienten acogidos y acompañados 
por sus respectivos párrocos; hay algu-
nos que incluso participan como miem-
bros del Consejo pastoral. Sin embargo, 
también hay otros que responden que en 
la parroquia no cuentan para nada con 
ellos. Los lugares de agregación juvenil 
que tienen más éxito en el ámbito ecle-
sial son: el grupo de acólitos, los coros 

parroquiales y los grupos de teatro, dan-
za y tiempo libre en los colegios. Fuera 
de la Iglesia, habría que sumar, los gru-
pos de amigos, la música, los deportes, el 
cine, las fiestas y poco más. Muchos, se 
juntan en las plazas por no tener dinero 
en sus bolsillos para gastar.

JÓVENES Y DISCERNIMIENTO 
VOCACIONAL
El último Sínodo nos dice que: “El 
acompañamiento espiritual es un pro-
ceso que desea ayudar a la persona a 
integrar progresivamente las diversas 

dimensiones de la 
vida para seguir 
a Jesús, nuestro 
Señor. En este pro-
ceso, se articulan 
tres instancias: la 
escucha de la vida, 
el encuentro con 
Jesús y el diálogo 
misterioso entre la 
libertad de Dios 
y de la persona. 
Quien acompaña 
acoge  con pacien-
cia, suscita las pre-
guntas más profun-
das y reconoce los 
signos del Espíritu 
en la respuesta 

de los jóvenes”. (Los jóvenes, la fe y 
el discernimiento vocacional… n..97). 
Hoy, es algo ineludible en toda pastoral 
juvenil y vocacional. Por eso, el mismo 
Sínodo insiste en que no es algo propio 
del ministerio ordenado sino que insta a 
los religiosos y a laicos comprometidos a 
ejercerlo con competencia y formación.
(cfr. Ídem). Nuestros jóvenes afirman 
que se sienten acompañados en algunas 
escuelas eclesiales por algún tutor y/o re-
ligioso, algunos seminaristas, religiosas 
y en pocos sitios más. En cuanto a expe-
riencias y caminos de pastoral vocacio-
nal, señalan como positivo: las jornadas 
de oración vocacional, los retiros voca-
cionales, el Expocarisma (una feria en la 
que todas las Congregaciones y el Semi-
nario Diocesano exponen sus carismas), 
las visitas a los colegios parroquiales y 
la Jornada en el Seminario, la oración 
joven vocacional, las Pascuas juveniles 
y la participación en las Jornadas Mun-
diales de la Juventud. A esta última en 
Panamá han asistido jóvenes de varias 
parroquias del Vicariato.
Los jóvenes son  compañeros insustitui-
bles de nuestro caminar eclesial, quienes 
nos ofrecen su vigor y fuerza juvenil y 
quienes, con sus críticas, nos ayudan a 
un proceso constante de conversión. 
Mons. Miguel Olaortua Laspra, OSA

Vicario Apostólico de Iquitos

IQUITOS-PERÚ

LOS JÓVENES LORETANOS
A LA LUZ DEL SÍNODO

Mons. Miguel con confirmandos

Mons. Miguel con el Grupo Horizontal de Iquitos
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ECOS DE LA JMJ’19 DESDE CENTROAMÉRICA
LA JUVENTUD AGUSTINIANA CON EL PAPA FRANCISCO

Desde las primeras semanas del 
nuevo año, miles de jóvenes centroa-
mericanos de todas las nacionalidades 
se han desplazado, la mayoría por ca-
rretera, en otra gran caravana peregri-
nante, en este caso rumbo al sur, hacia 
Panamá. Allí ha tenido lugar del 24-28 
de enero la primera “Jornada Mundial 
de la Juventud” (JMJ) que albergaba 
un país centroamericano. Cada uno de 
esos jóvenes llegaba cansado, después 

de varios días de viaje, pero con la mo-
chila cargada de ilusiones y el corazón 
desbordante de alegría. Algunos asis-
tían a su primera JMJ y muchos iban a 
encontrar – y tomar fotos –, también por 
primera vez, al papa Francisco.
Reproducimos a continuación los testi-
monios de Javier, Alejandra y Krissia, 
jóvenes de los grupos agustinianos, que 
nos ha enviado el  P. Ramón Sala.

EL TESTIMONIO DE JAVIER
Me llamo Javier Patricio Díaz y soy pe-
riodista de Alfa TV Canal 29, cadena de 
TV de Cofradía (Honduras). 
Ser parte de la Jornada Mundial de la 
Juventud 2019 ha sido la mejor expe-
riencia en mi vida por varias razones. 
He tenido la oportunidad de extender la 
noticia de la JMJ a través de los medios 
de comunicación y, además,  de conocer 
personalmente a nuestro querido Papa 
Francisco, primer pontífice del conti-
nente americano, es sin duda una gran 
bendición. 

El compartir con muchos jóvenes de 
diferentes partes del mundo e inter-
cambiar distintas culturas, nos hace una 
Iglesia única, encaminada a demostrar 
que los jóvenes tenemos energía, talen-
to, y es el mejor recurso para la evan-
gelización desde su temprana edad, 
pues ahí recae la esperanza de la Iglesia 
según lo dijo el Papa en su homilía de 
clausura de la JMJ. 
Quiero agradecer a la Orden de San 

Agustín por el 
gran gesto y reci-
bimiento que nos 
dieron en nuestra 
estadía en los di-
ferentes países. 
Con la esperanza 
de tener cada día 
un mundo mejor 
lleno de amor 
y de paz, enco-
mendamos la 
vida vocacional 
y religiosa a San 
Agustín y a nues-
tra Madre María.

LA EXPERIENCIA DE 
ALEJANDRA.
Soy Alejandra y vivo en San José. Mi 
experiencia inició en enero de 2018, 

desde ese momento empecé a preparar-
me para vivir esas dos semanas, mien-
tras ahorraba me emocionaba más y 
más de que cada vez faltaba poco para 
poder ir a Panamá. El domingo antes de 
irme no dormí nada y el lunes que viaja-
ba a Panamá, fue un día lleno de senti-
mientos encontrados, estaba emociona-
da porque conocía un nuevo país, con 
dudas sobre lo que iba a vivir y con mie-
dos por cómo iba a hacer el viaje (iba 
por tierra ya que soy de Costa Rica).
Llegué a Panamá el 14 de enero y ape-
nas llegué al colegio de San Agustín, 
David, me sentí como en casa, ver tan-
tos jóvenes agustinos en un solo lugar 
fue algo demasiado conmovedor. Ver 
tantos corazones inquietos en un solo 
lugar y de tantos países es demasiado 
chiva. Poder conocer diferentes per-
sonas de distintas edades y culturas es 
algo que me sigue llenado mi corazón 
hasta el día de hoy. Confieso que iba 
con muchas dudas sobre mi propia vida 
como joven cristiana, pero gracias a la 
experiencia de misión que viví en Tolé, 
pude encontrar algunas respuestas; y, 
por primera vez en mucho tiempo, logré 
escuchar la voz de Dios. 
Cuando llegamos a la parroquia San 
María Antigua, Ciudad de Panamá, 
fue cuando me dije “Ale, ya empezó la 

CENTROAMÉRICA

Jóvenes que participaron en la JMJ’19, a su paso por San José

Jóvenes participantes en la JMJ’19
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ECOS DE LA JMJ’19 DESDE CENTROAMÉRICA
LA JUVENTUD AGUSTINIANA CON EL PAPA FRANCISCO

JMJ”. Ustedes no saben todo lo que me 
pasó: desde perder el celular en el Uber 
hasta llegar a ver el Papa cinco veces 
no tiene precio. Jamás voy a olvidar el 
momento en que vi al Papa por primera 
vez, lloré tanto de la emoción. Solo fue-
ron segundos, pero fueron los mejores 
segundos de mi vida, toda la paz que 
él emanaba. Era como, no sé, imposi-
ble explicarlo con palabras. Es algo que 
todos deberían experimentar alguna vez 
en sus vidas.
Para mí, esas dos semanas en Panamá 
me hicieron ver que no estoy sola, que 
las amistades no tienen fronteras, que el 
amor de Dios es tan grande que mueve 
corazones y continentes. No me impor-
tó enfermarme, ni quemarme, ni cami-
nar 17 km diarios bajo el sol, siempre 
tenía las fuerzas y la motivación para 
seguir a Dios. Hoy puedo decir que esas 

dos semanas han sido parte de mis me-
jores experiencias, gracias a esas dos 
semanas, hoy estoy en mi proceso de 
discernimiento vocacional, y hoy, gra-
cias a esas dos semanas, puedo decir: 
“Para Dios, todo o nada y yo decido 
darlo todo”.

LAS VIVENCIAS DE KRISSIA.
Mi nombre es Krissia Alexandra Leiva 
Méndez, tengo 27 años de edad y perte-
nezco a la Pastoral Juvenil Agustiniana 
de la Parroquia Divina Providencia en 
San Salvador, El Salvador.
Me gustaría compartir con todos la vi-
vencia que Dios me regaló en este año 
2019 al participar del EJA y posterior-
mente de la JMJ. Dicho sea de paso, es 
mi segunda oportunidad de estar pre-
sente, pero ha sido totalmente diferente 
a lo que viví en Río el año 2013 y es  
la primera vez que asisto al Encuentro 
de Jóvenes Agustinos y si pudiese  resu-
mirlo en una sola frase sería: “Abrazar 
la vida con todo lo que viene”.
El lema de este encuentro fue “El Cie-
lo y la Tierra Proclaman tu Gloria Se-
ñor”. Compartimos con una diversidad 
cultural, que enriqueció la inquietud 
en mi corazón de conocer más a Dios 
por medio del Carisma Agustiniano. La 
formación, los momentos de oración 
y el compartir fraterno han creado ilu-
siones y muchas ganas que todas estas 

vivencias sean 
experimentadas 
por los jóvenes de 
mi país. Que así 
como yo, recibí 
un abrazo de Cris-
to, ellos puedan 
tener también este 
encuentro, pues 
crea en mí ese 
deseo de amar  y 
gastar mi vida en 
el servicio, guiada 
por las promesas 
de Cristo.
Durante la JMJ  
hemos comparti-
do, de igual ma-
nera, con nuestros 

hermanos agustinos. Aquí también me 
he sentido acogida por las manos de 
Dios y de nuestra Madre María, por me-
dio de las amorosas familias que abrie-
ron las puertas de su casa, pero más 
importante aún, las puertas de su cora-
zón, para hacernos sentir como parte de 
ellos. Al escuchar el mensaje que Cristo 
nos preparó a través del Papa Francisco, 
puedo reflexionar que las dificultades 
que atravesamos nunca deben frenar-
nos. Para nuestros países centroameri-

canos, pueden resultar muy difícil poder 
asistir a este tipo de encuentros y en ese 
camino, encontramos numerosas difi-
cultades, una de las más grandes llega a 
ser la desilusión y es aquí donde pode-
mos preguntarnos: ¿Estamos dispuestos 
a decir que sí? Debo dar una respuesta 
clara y concreta, un “Sí” como el de Ma-
ría, que se la jugó y por eso fue fuerte. 
Decir sí al Señor es abrazar la vida, con 
todo lo que viene, abrazarnos tal y como 
somos, porque el amor del Señor es más 
grande que todas nuestras contradiccio-
nes, fragilidades y pequeñeces. Nuestra 
verdadera caída es la de permanecer en 
el piso y no dejarse ayudar.
Esta es la reflexión que puedo compar-
tir con todos ustedes, fruto de mi expe-
riencia en esta JMJ, y de los cimientos 
agustinianos que se me han compartido. 
Pero quisiera invitarte a tí, a que des 
respuesta a Dios: ¿Estás dispuesto a 
decir sí? Arriésgate,  pues solo el amor 
nos vuelve más humanos y plenos.

Javier Patricio Díaz (Honduras)
Alejandra Fernández (Costa Rica)

Krissia Leiva (El Salvador)

CENTROAMÉRICA

Jóvenes centroamericanos en la JMJ’19

Jóvenes de Costa Rica, en la frontera 
de Panamá

Vigilia de oración de la JMJ’19 en el 
campo S. Juan Pablo II
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Panamá se ha convertido en el 
pasado mes de Enero no solo en “El 
puente del mundo y el corazón del uni-
verso”, sino en el punto de encuentro 
de miles de jóvenes que, convocados 
por el Papa Francisco, han llegado de 
los cinco continentes para celebrar la 
Jornada Mundial de la Juventud 
(JMJ). También jóvenes de la Pastoral 
Juvenil Agustiniana en España 
pudieron hacerse presente, si bien 
en número reducido, y disfrutar 
de la acogida “llena de color y ca-
lor” que nos brindó el pueblo y la 
Iglesia panameños.

ENCUENTRO JUVENIL 
AGUSTINIANO

También la Orden de San Agus-
tín nos había convocado a par-
ticipar en el Encuentro Juvenil 
Agustiniano (EJA) que del 15 al 
20 de Enero se celebró en la ciu-
dad de David y la Misión de Tolé 
(Panamá), con el lema “El cielo 
y la tierra proclaman tu gloria, 
Señor”, y como antesala y prepara-
ción de la JMJ en la ciudad capital. 
Durante una semana, jóvenes agus-
tinianos, provenientes de numerosos 
países del mundo y acompañados de 
religiosos agustinos y laicos compro-
metidos en la pastoral juvenil, vivi-
mos una experiencia intensa de autén-
tica fraternidad y amistad agustiniana, 

acompañados en todo momento por 
el Prior General de la Orden, P. Ale-
jandro Moral, y los asistentes para los 
temas de juventud PP. Edward Daleng 
y Patricio Villaba. 

Todo estaba perfectamente organi-
zado y previsto por los religiosos del 
Vicariato de Panamá para que el EJA 

llenara las expectativas de los jóvenes 
y regresaran a sus distintos países con 
un corazón más inquieto y ardiente si 
cabe y un profundo agradecimiento 
por la acogida y disponibilidad de los 
hermanos agustinos y las gentes chiri-
canas. Como en todo encuentro juvenil 
no faltaron las peregrinaciones, char-
las formativas, talleres, testimonios y 

encuentros de oración. La Fiesta de la 
Naciones, el conocimiento de la cul-
tura y folklore nacional, la música, la 
ecología y el deporte.

CENTRO MISIONAL  
JESÚS OBRERO DE TOLÉ

Pero quiero señalar, sobretodo, el fuerte 
impulso evangelizador y misione-
ro que recibieron los jóvenes al 
experimentar de manera directa 
la tarea misionera que los Agusti-
nos llevan a cabo con la población 
campesina e indígena desde el 
Centro Misional Jesús Obrero de 
Tolé. Los jóvenes tuvieron la opor-
tunidad de compartir dos jornadas 
en las muy diversas y alejadas co-
munidades, del casi inabarcable 
territorio por donde se extiende la 
Misión, desde las tierras bajas de 
la costa del Pacífico hasta las altas 
montañas de Llano Ñopo y Peña 
Blanca. Una vivencia que, estoy 
seguro, todos los jóvenes habrán 
llevado muy guardada en su cora-

zón, y que les habrá planteado no pocas 
preguntas a las que en algún momento 
tendrán que responder. Bien creo que al 
final de estos días, agustinos y jóvenes, 
organizadores y participantes habrán 
podido decir: ¡Misión cumplida!. ¡Gra-
cias Panamá!.

P. Jesús Torres

Jóvenes de la comunidad indígena de Tolé


